Ministerio tres:
el proyecto de Jesús

Con frecuencia la lectura del evangelio se queda en unos resultados superficiales: retener frases y recordar algunas de las narraciones de milagros y parábolas. Así, el Evangelio no puede constituirse en el alimento cotidiano que va orientando nuestra vida. Para que esto sea así, es necesario descubrir en el evangelio la propuesta de vida que nos trae Jesús y que puede resumirse en recibir el Reino de Dios que se hace presente en su persona. Este proyecto de vida y de sociedad que Jesús propone queda plasmado en su predicación del Reino que es realizada básicamente a través de las parábolas y los milagros. Por medio de esta unidad vamos a:

· Conocer el proyecto de vida propuesto por Jesús
· Descubrir los medios que utilizó para anunciarlo
· Valorar ese proyecto en orden a hacerlo vida propia
Para ello desarrollaremos los siguientes puntos:

· El Reino de Dios
· El sentido de los milagros
· El sentido de las parábolas
· La nueva sociedad
	Palabras clave:  el Reino de Dios, el Mesías, Jesús y el Reino de Dios, tipos de milagros, sentido de los milagros, sentido de las parábolas, la nueva sociedad, alternativa de Jesús.


1- El Reinado de Dios
Jesús de Nazaret dedicó todas sus fuerzas a predicar la llegada de una realidad que llamaba Reino de Dios
. Durante su vida pública, toda su actividad estuvo destinada a proclamar la llegada del Reino de Dios y la necesidad de un cambio personal profundo para estar dispuesto a recibirlo. Marcos lo describe muy bien al comienzo del evangelio:
“Después del arresto de Juan, Jesús se fue a Galilea proclamando la buena noticia de Dios.  Decía: - El plazo se ha cumplido. El Reinado de Dios está llegando. Conviértanse y crean en el Evangelio.” Marcos 1,14-15.

	El Mesías esperado

En general, se puede decir que el pueblo esperaba al Mesías, pero cada grupo religioso o social había dado distintos matices a esta expectativa:

· El pueblo de la tierra, en hebreo am ha ares lo formaban el grupo de aquellos que no podían cumplir los preceptos que los maestros fariseos proponían. Su pobreza, el trabajo que desarrollaban (pastores, publicanos, etc.) o la enfermedad  que padecían (lepra, flujos de sangre) les convertían en impuros a los ojos de los hombres religiosos de su época. Se sentían como abandonados por parte de Dios.

· Los fariseos, auténticos líderes religiosos que determinaban la forma correcta de comportamiento, esperaban que el Mesías llegara cuando se diera una situación de pureza en el pueblo, mediante el cumplimiento de la ley y pensaban que los impuros retrasaban ese advenimiento.

· Los esenios aguardaban, separados de la población, a un Mesías sacerdote que se haría presente en ellos el resto puro de Israel.

· Los saduceos, detentadores del poder político y económico y dueños de la institución religiosa del Templo, vivían despreocupados de la llegada del Mesías, pendientes de mantener su situación privilegiada aun a costa de pactar con el Imperio.

· Los grupos nacionalistas del Norte, los zelotes, pensaban que el futuro rey de Israel se pondría a la cabeza de un ejército fiel y derrotaría a los invasores extranjeros.

· Los samaritanos, separados de la religiosidad judía oficial que se desarrollaba en torno al Templo de Jerusalén, daban culto a Dios en el monte Garizim y aguardaban la promesa hecha por Moisés Deuteronomio 18,18.


El Reinado de Dios en el Antiguo Testamento

Este término no lo inventó Jesús, sino que lo recogió de la expectación que el pueblo judío mantenía desde hace siglos. La palabra reino, malkut en hebreo y basileia en griego, designa, no una realidad estática como un Estado concreto o una forma de gobierno, sino la situación que se producía cuando el rey pasaba ejercer su mando. Podría traducirse por reinado.

El grito, el Señor es rey aparece en numerosos salmos
 y anuncia el reinado del Señor Dios que dará a Israel y a todos los pueblos la plenitud de la vida. Los textos mesiánicos del Antiguo Testamento indican que Dios va a elegir a un consagrado (Mesías) para ser el rey ideal encargado de introducir esa nueva realidad salvadora, donde se vivirá en la justicia y la paz que brota de la ayuda y protección a los desvalidos, humildes y pobres.

Toda esta tradición originó que, en tiempos de Jesús, dada la situación de opresión religiosa, política y económica en que vivía el pueblo, se acentuaran las expectativas. Así, la gente se preguntaba si Juan el Bautista era el Mesías prometido, o, unos años antes, se esperaba que un tal Judas, perteneciente al grupo de los zelotes, fuese el salvador de Israel a través de la lucha armada.

	Punto de partida: rescatar al Jesús histórico

· la mejor manera de conocer a Cristo es acercarse desde la humanidad de Jesús tal como se manifestó en su historia de: el que me ve a mi ve Padre Juan 14,9;

· para conocer a Cristo el mejor camino es comprender su práctica Mateo 11,2-5, asimilarla y hacerla nuestra hasta que lleguemos a sintonizar plenamente con su Causa y su Persona;

· este mayor conocimiento de Cristo se consigue mediante el seguimiento Mateo 19,21; Marcos 10,21; Lucas 18,22;

· el seguimiento del Jesús histórico evita toda clase de idealismo (creer en un Cristo sin Jesús) y de gnosticismos y se convierte en el criterio normativo de la revelación. A. Pérez U.


Jesús hace presente el Reino de Dios

A lo largo de toda su vida, Jesús fue haciendo presente la llegada del Reino de Dios a los hombres; sus palabras proponen la conversión a los valores que sus propias actitudes y obras manifiestan. Este mensaje encierra una concepción de la existencia que no es posible realizar a través de la ciencia, técnica o cualquier otro esfuerzo humano, sino que remite a Dios como sentido último de la vida: es su Padre quien va a reinar, salvando a todos los hombres de todo lo que supone el mal, la miseria, el pecado.

Esta nueva realidad que ya está brotando, no es posible definirla. Al referirse a ella, Jesús se sirve de parábolas que presentan la paradoja del Reino como:

· una realidad ya presente, pero oculta, pequeña, insignificante y de poca apariencia Mateo 13 y Marcos 4;

· una realidad de amor, donde se hace presente un Dios Padre que perdona y reconcilia Lucas 15;

· una realidad donde se invierten las posiciones, y muchos primeros pasan a ser últimos y muchos pequeños pasan a ser grandes.

La misma persona de Jesús hace presente el Reino, por lo que pudo decir:
“Dichosos los ojos que ven lo que ustedes ven. Porque les digo que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que ustedes ven y no lo vieron; y oír lo que ustedes oyen y no lo oyeron.” Lucas 10,23-24
La misteriosa fórmula que utilizaba frecuentemente de Hijo del Hombre”, tomada de Daniel, la autoridad demostrada a la hora de corregir o precisar la Escritura (han oído que se dijo... pero yo les digo), la inmediatez y exclusividad de su llamada, nos están hablando de que la postura adoptada ante él es la postura que se adopta ante el Reino que anuncia.

	Jesús nos descubre el Proyecto de Dios: el Reino Marcos 1,15
· La razón de existir de Jesús: el Reinado de Dios, el señorío absoluto de Dios Padre sobre todos y sobre todo y la fraternidad entre todos sus hijos son la causa de Jesús. 

· Cuando Dios reina todo se transforma: se trata de hacer de este viejo mundo: los nuevos cielos y la nueva tierra. Es la utopía de todos los pueblos y que el mismo Dios propone a la humanidad en la “carne servidora, crucificada y gloriosa de Jesús” para que la vayamos construyendo y esperando.

· Para sentir con Jesús hay que mirar toda la realidad con pasión por el Reino. El Reino es la misión, la misión fundamental del cristiano. Es el criterio para medir la identidad cristiana de una persona, de una causa o de una institución. Todo creyente cristiano tiene que redimensionar su cristianismo (espiritualidad, oración, compromiso, valores, opciones, virtudes...) desde la opción por el Reino.

· Todos los que trabajan por la justicia, la paz, la fraternidad, la reconciliación, la libertad, el perdón, la cercanía de Dios, la felicidad... están dentro del proyecto del Reino. A. Pérez U.


Jesús anunció la voluntad de Dios con poder, que se manifiesta de forma especial en los milagros. Los milagros no tratan tanto de lograr la adhesión al mensaje de quienes son sus testigos, cuanto de ser signo de la presencia amorosa del Padre entre los hombres. Son señales que remiten a una victoria que trasciende la curación concreta, la multiplicación de los panes o la vuelta a esta vida de Lázaro, una victoria que se produce más allá de toda realidad que hoy pueda oprimir al hombre.

Todos estos signos dan cumplimiento a los anuncios realizados por los profetas, por lo que no cabe esperar a otro mesías. Esta es la conclusión que propuso Jesús a los enviados por Juan desde la cárcel:
“Vayan y cuenten a Juan lo que están oyendo y observando: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y a los pobres se les anuncia la buena noticia.” Mateo 11,5
Por consiguiente, el Reino de Dios, según el proyecto de Jesús, lo podemos definir como el anuncio gozoso de una salvación nueva y definitiva, que consiste en el gobierno de Dios o en su amor fiel al hombre. Recibir el Reino requiere una conversión o aceptación de las condiciones del gobierno de Dios, que implica una transformación en el modo de valorar las personas, situaciones y conductas.

El Reino de Dios se desarrolla en dos fases: 

· una que podemos llamar histórica, ya presente en el anuncio del Reino y en los signos que lo acompañan,

· otra meta-histórica en la que el Reino será consumado al final de los tiempos.

2- El sentido de los milagros 

Durante algún tiempo, los milagros que aparecen descritos en los evangelios se han utilizado para demostrar la divinidad de Jesús. Sin embargo, una lectura atenta del evangelio nos lleva a pensar que no fue ésa la intención de los evangelistas.

Cuando los fariseos se dirigieron a Jesús pidiéndole una señal, un signo milagroso, Jesús responde categóricamente:

“¿Por qué pide esta generación una señal? Les aseguro que a esta generación no se le dará ninguna señal.” Marcos 8,12
De esta respuesta de Jesús, así como de otras palabras suyas, se puede deducir que él no pretendía convencer a los que no creen en su anuncio a través de milagros.

Si nos fijamos en el Antiguo Testamento, veremos que todo lo que libera a los hombres de un peligro es entendido como un prodigio, un signo, una acción maravillosa de Dios en favor de su pueblo.

Si seguimos esta vía, podemos comprender los milagros de Jesús como signos de la presencia del Reino de Dios en Jesús, a través del que Dios actúa con poder y bondad Lucas 7, 11-17.

Tipos de milagros

En los evangelios se nos narran muchos milagros, que pueden agruparse de la siguiente manera:

· curaciones de enfermos
: la suegra de Pedro Marcos 1,29-30, los leprosos Lucas 17,11-19, la hemorroísa Marcos 5,21-43, varios ciegos
, el criado del centurión Lucas 7,1-10, un paralítico Marcos 2,1-12, un sordomudo Marcos 7,31-37, la hija de la mujer pagana Marcos 7,24-30... Jesús, Señor de la salud, tiene poder sobre la enfermedad.

· curaciones de posesos y endemoniados
: a los que Jesús libera de la fuente de su desequilibrio o profundo dolor interior... Jesús tiene poder sobre el mal
.
· acciones de dominio sobre la naturaleza, como la pesca milagrosa
, la tempestad calmada Marcos 4, 35-41, el andar sobre las aguas Marcos 6, 45-52, multiplicación de los panes Lucas 9,10-17.... Jesús tiene poder sobre el fatalismo y el poder ciego de la naturaleza.
· devolución a la vida de muertos: Lázaro Juan 11,38-44, el hijo de la viuda de Naín Lucas 7,11-17, la hija de Jairo Lucas 8,40-55... Jesús es el Señor de la vida que vence a la muerte
.

Significado de los milagros

Los especialistas en el Nuevo Testamento coinciden en afirmar que, aun aplicando normas rigurosamente criticas a las historias de milagros, siempre queda un núcleo que puede considerarse histórico. Por lo tanto, podemos decir que Jesús realizó acciones que resultaron prodigiosas para sus contemporáneos. Sin embargo, es necesario profundizar en estas señales, tratando de descubrir lo que nos revelan respecto de Dios y de su deseo de salvar a los hombres.

Un milagro es un hecho ambiguo por sí mismo; para algunos, como Herodes, los dirigentes judíos o los habitantes de Nazaret tienen un sentido negativo; para otros, como en el capítulo 9 del evangelio de Juan, es un suceso desconcertante ante el cual no saben cómo situarse; sin embargo, algunos descubren en esas situaciones una razón para glorificar a Dios Lucas 5,26.

Para que un milagro sea expresivo es necesario estar abierto a la posibilidad de que Dios actúe, se precisa dejar un resquicio a la trascendencia; un regalo, por ejemplo, es señal de cariño, siempre que se admita que el amor es posible entre quien regala y el que recibe la ofrenda. 

De igual manera, un milagro significa, expresa, hace presente, el Reinado de Dios, siempre que quien se sitúa ante él esté en sintonía con Jesús, tenga una fe inicial en él.

Todas las acciones de Jesús, incluidos los milagros, deben situarse en lo que fue su proyecto y su máxima preocupación: la llegada del Reino de Dios. Esta llegada tiene unas consecuencias muy concretas que se proclaman en el libro del profeta Isaías y que Jesús afirmará cumplidas en su persona un sábado en la sinagoga de Nazaret::

	“El Espíritu del Señor está sobre mí, 

porque él me ha ungido para anunciar

la buena noticia a los pobres.

Me ha enviado a proclamar

la libertad a los cautivos,
	a dar vista a los ciegos, 

a libertar a los oprimidos,

y a proclamar 

un año de gracia del Señor” Lucas 4,18-19


De esta manera se comprende que nunca va a realizar milagros como una exhibición, buscando su propio provecho o como castigo para quienes le ofenden
.

Los milagros de Jesús van a derribar las barreras que marginan a las personas por causa de su enfermedad, inutilidad o falta de eficacia. Son indicios del Reinado de Dios y, como tales, proclamación de una nueva situación de la que nadie está excluido.

Por consiguiente, los evangelios al narrar un milagro están señalando los efectos que produce la presencia del Reino de Dios entre los hombres, indican la manera con que Jesús mira toda debilidad y pobreza humana y manifiestan el proyecto salvador de Dios para toda la humanidad.

	Reinado de Dios(
	Dios gobierna
	

	
	(
	(Amor fiel al hombre

	Reino de Dios(
	Personas que aceptan

el gobierno de Dios
	(·conversión

·actitudes coherentes: amor, 

    pobreza, sencillez, paz, justicia...


3- El sentido de las parábolas

Para explicar el significado del Reinado de Dios, Jesús utilizó, con frecuencia, narraciones o historias breves en forma de parábolas. Una parábola es una narración simbólica de la que se desprende una enseñanza moral. Dicho de otra manera, una parábola es una comparación concreta destinada a hacer comprender una enseñanza abstracta, de tal manera que la enseñanza se deduce de la comparación. Por eso, cuando se trata de interpretar una parábola, lo que interesa es conocer los términos de la comparación, porque ahí está el secreto de la parábola.

En la mayoría de los casos, la parábola contiene una paradoja, algo sorprendente, es decir algo que nos resulta llamativo y hasta escandaloso, por trastocar el sentido de las cosas y ser un ataque a nuestros convencionalismos y a nuestra mentalidad habitual. Es, precisamente, en ese golpe de extrañeza que nos produce la parábola, donde hay que buscar su enseñanza.

De acuerdo con este planteamiento, Jesús destaca en sus parábolas la soberanía de Dios que se acerca y actúa en él
, aunque, “todavía está en camino”
, no se sabe cuándo llegará Marcos 13,32 y, además, es impredecibles Lucas 17,20-21. Se trata de la soberanía divina que impone eficazmente su voluntad por encima de los egoísmos humanos Mateo 21,41; 22,7. 13; 25,12; 26-27.

De lo dicho se sigue la necesidad imperiosa de actuar en consecuencia, porque la soberanía de Dios exige la actuación consecuente del hombre. Un ejemplo claro, en este sentido, es la parábola de los talentos Mateo 25,14-30. El talento encomendado a los hombres es el Reinado de Dios, que, aunque por pura gracia, como es el hallazgo de un tesoro o de una perla preciosa, constituye un acontecimiento que exige de todos una conversión total, y por el que hay que venderlo todo Mateo 13,44-46.

Por otra parte, esa soberanía de Dios se manifiesta de manera desconcertante en favor de los pobres, los lisiados, los ciegos y los cojos Lucas 14,21, los extraviados Lucas 15,6.9.22-24, los samaritanos Lucas 10,30-37, la viuda indefensa Lucas 18,1-8, los publicanos Lucas 18,10-14 y los pobres criados o siervos inútiles Lucas 17,10. Todo lo que aquella sociedad despreciaba y marginaba es puesto por Jesús en primer plano, en el plano de sus preferencias.

Jesús sale en defensa de lo que parece la mala hierba Mateo 13,24-30, mientras que ataca duramente al rico que nada en la abundancia Lucas 16,23, al terrateniente que puede vivir tranquilo con sus bienes Lucas 12,13-21, al fariseo observante Lucas 18,9-14, al que se compra una finca Lucas 14,18 y unas yuntas de bueyes  Lucas 14,19, al hijo que cree merecerlo todo Lucas 15,25-32.

Las parábolas privilegian lo que el mundo y la sociedad desprecian y atacan severamente lo que el mundo y la sociedad aplauden. Es el ideal desconcertante del Reinado de Dios, que supone y lleva consigo un cambio radical de las situaciones establecidas y seguras. Justamente como lo cantó María, la madre de Jesús, en su himno de alabanza:

“Dispersó a los de corazón soberbio. Derribó de sus tronos a los poderosos y engrandeció a los humildes. Colmó de bienes a los hambrientos y a los ricos los despidió sin nada” Lucas 1,51-53.

	El Reino de Dios para Jesús...

· No consiste en una situación que se vaya a implantar por la fuerza o la violencia. Los medios violentos para implantar la justicia, sin la libre disponibilidad de las personas a la causa del Reino, no son los medios que aporta Jesús.

· No es el resultado de aplicar y vivir fielmente la Ley religiosa de Israel; en este sentido Jesús defraudó las aspiraciones que tuvieron muchos de sus contemporáneos, sobre todo, de los fariseos.

· No es tampoco el resultado de la práctica observante de las obras religiosas: culto, piedad, sacrificio... Jesús rechazó esta idea en su predicación, defraudando a otros grupos como los saduceos.

· Es la Buena Noticia de la presencia activa de Dios en el mundo en su persona, para crear un mundo (sociedad) nuevo, basado en la fraternidad. Por eso es Buena Noticia, especialmente para los pobre, los de que los marginados de la sociedad dejan de serlo que sufren, los perseguidos y los marginados. La llamada a la fraternidad es el anuncio implícito de que los marginados de la sociedad dejan de serlo.


4- La nueva sociedad

Una sociedad digna del hombre

En definitiva, ¿qué es lo que nos viene a decir todo lo que hemos explicado acerca del Reinado de Dios?  En todo lo dicho se describe lo que podríamos llamar el ideal de una nueva sociedad. Una sociedad digna del hombre, en la que finalmente se implante la fraternidad, la igualdad y la solidaridad entre todos; una sociedad, en la que si alguien es privilegiado y favorecido, ése es precisamente el débil y el marginado, el que por sí mismo no puede defenderse. De ahí que el Reinado de Dios, tal como Jesús lo presenta, signifique la transmutación más radical de valores que jamás se haya  podido anunciar. Porque es la negación y el cambio, desde sus cimientos, de todo sistema injusto.

Los sistemas injustos, como sabemos, se basan en la competitividad, la lucha del más fuerte contra el más débil y la dominación del poderoso sobre el que no tiene poder.  Frente a esta situación, Jesús proclama que Dios es el Padre de todos, y que en Él todos somos hermanos Mateo 23,8-11. Esta realidad nos obliga a ser solidarios los unos con los otros y a conseguir que las diferencias entre los hermanos se reduzcan, y, si hay que privilegiar a alguien, que sea al menos favorecido, al desgraciado y al indefenso. Este es el ideal del Reinado de Dios presentado por Jesús en su predicación.

Más que un proyecto de justicia social

El ideal que acabamos de ver no se reduce a un mero proyecto de justicia social. Va mucho más lejos, ya que solamente alcanzará su estadio definitivo en la plenitud de la vida, en el más allá, cuando Dios sea todo en todas las cosas. Además, el Reinado de Dios supone y exige: 

· conversión, cambio de mentalidad, de valores y de actitudes Marcos 1,15,

· adhesión incondicional al mensaje de Jesús Marcos 4, 3-20,

· en este sentido, interioridad.

El hecho de que el Reinado de Dios exija de nosotros un cambio interior y espiritual y de que su estadio definitivo esté fuera de la historia no puede servirnos de justificante para mantener, en este mundo, situaciones de injusticia. Todo lo contrario, el estadio definitivo del Reinado de Dios será la consumación de este estadio presente, de la nueva sociedad proclamada por Jesús. Esta sociedad tiene que hacerse realidad en esta tierra y en el contexto de nuestra sociedad actual.

	El Reino en los Evangelios

La gran riqueza de textos que hacen referencia al Reino en el Evangelio se puede organizar alrededor de las siguientes ideas:

· El Reino de Dios es la Buena Noticia. Mateo 4,23; 9,35; 24,14; Lucas 8,1.

· El Reino está cerca y ha llegado con Jesús. Marcos 1,15; 9,1; Mateo 4,17; Lucas 10,11; 11,20.

· Condiciones para entrar en el Reino: conversión, superar la justicia farisea, hacerse como niños, etc. Marcos 10,17-25; Mateo 3,2; 5,20; 7,21; 18,2-4; Juan 3,3-5.

· El Reino de Dios es un valor absoluto. Marcos 9,43-48; 10,23-25; Mateo 13,44; Lucas 9,60-62; 12,31.

· Los nuevos comportamientos del Reino: las Bienaventuranzas, el perdón, la misericordia, etc. Mateo 5,1-20; 18,23-24; 19,12; Lucas 12,32-34.

· Condición escatológico. Mateo 13,43; 25,34; Lucas 22,16.

· Los enemigos del Reino: la inconstancia, la seducción de la riqueza, el diablo, los fariseos, etc. Mateo 13,18-22.24-30; 23,13.

· Explicación de la naturaleza y exigencias del Reino por medio de parábolas. Mateo 13; 18,23-24; Marcos 4,26-29.30-32; Lucas 13,20ss; 21,29-31.


La alternativa que ofrece Jesús

A la vista de todo lo dicho, se comprende que el proyecto del Reino no se pueda implantar en toda la sociedad. Por una razón muy sencilla, el proyecto del Reino no se puede implantar por la fuerza de la imposición colectiva, sino mediante la conversión de los corazones y de las conciencias. El reinado de Dios se hará realidad en la medida en que haya varones y mujeres que cambien radicalmente su propia mentalidad, su escala de valores, su apreciación práctica y concreta por el dinero, el poder y el prestigio.

Por eso, se comprende fácilmente en qué consiste la alternativa que representa el proyecto del Reino con relación a los sistemas establecidos. Se trata de lo siguiente: la libertad y la igualdad son términos dialécticos.  Si se privilegia uno, se excluye el otro, cuando se pretende imponer ambos en el ámbito de toda la sociedad. Así ocurrió que, en los países que fueron comunistas, se impuso una determinada igualdad, pero fue a base de reprimir la libertad; en los pueblos de Occidente, se privilegia la libertad, pero eso es a base de grandes desigualdades. Para esta situación no hay más alternativa que el proyecto de aquellos que, con plena libertad, se proponen establecer entre ellos mismos la más plena igualdad, basada en una auténtica fraternidad.

	Síntesis
· El centro de la predicación y del mensaje de Jesús fue el Reinado de Dios. Por consiguiente, su proyecto fue establecer en el mundo este Reinado.

· Hablar del Reinado de Dios es decir que, por Jesús, se va a implantar en el mundo y entre los hombres la soberanía de Dios. Esto significa que Dios va a defender y proteger eficazmente a los pobres, marginados, desgraciados de toda la tierra.

· En este sentido se han de interpretar las parábolas y los milagros que cuenta el Evangelio. Los milagros, concretamente, son la manifestación más clara de que, efectivamente, el Reinado de Dios se ha hecho presente en el mundo.

· El Reinado de Dios es el proyecto de una nueva sociedad, en la que se establece la igualdad sin atentar contra la libertad en una auténtica fraternidad.


	Ficha de lectura
· Martín Descalzo, J. L. Vida y Misterio de Jesús de Nazaret. Caps. 19, El reino de Dios anunciado a los pobres (I, II, III, IV, V, VI), 23 Los signos del Reino (I, II, III, IV, V, VI, VII y VIII) y 25 Les hablaba en Parábolas (I, II y III). Ediciones Sígueme.

· Nolan, A. “¿Quién es este hombre?” – Jesús antes del cristianismo. Caps. 4. Las curaciones, 5. El perdón y 6. El Reino de Dios. Editorial Sal Terrae.

· Salmo 146 (145) 7-10.

· Mateo 20,29-34.

· Marcos 9,43-48; 10,23-25.

· Lucas 4,31-41; 14,15-24.


	Actividades
1- Profundicen en Mateo 13,24-30. Indiquen lo que les llama la atención, tratando de deducir la enseñanza contenida en esta parábola.

2- A partir del trabajo realizado anteriormente y después de mirar atentamente las situaciones de su alrededor, descubran señales que hacen presente el Reino y realidades que tratan de ahogarlo.

3- Relaten en el equipo un milagro y una parábola, traten de concluir su interrelación y su significado.


� IITD (1994). Mensaje Cristiano II. Madrid, España.


� Mateo, en su Evangelio, prefiere usar la frase “Reino de los cielos” para adaptarse a sus oyentes.


� Salmo 93,1; 96,10; 97,1; 99,11; cf. lsaías 52,7.


� Los milagros para el hombre contemporáneo se consideran como un acontecimiento extraordinario. Una alteración a la ley natural. Que no es explicable por medio de las ciencias naturales. Que algunos atribuyen a la intervención de Dios. Con lo que se comprueba que Dios actúa en la naturaleza


El milagro en la Biblia: En la Biblia no se conoce el concepto actual de ley de la naturaleza. Le interesa la presencia salvadora de Dios. Lo esencial es la experiencia de que Dios se preocupa del hombre. Lo cual lo ve como salvación. Es percibir la actuación de Dios a través de los acontecimientos.


� Salud y enfermedad en la Palestina del Siglo I D. C.: de acuerdo a la mentalidad de la época, el bienestar y la desgracia eran fruto de una conducta moral buena o mala. Los discípulos de Jesús, participan de esta mentalidad y consideran la enfermedad como consecuencia del pecado Juan 9,1-42. Jesús rechaza esta mentalidad y explica que la enfermedad es una ocasión para que Dios actúe. (Biblia de América).


� Marcos 8,22-26; Marcos 10,46-52 y Juan 9,1-12.


� El esquema que se suele seguir para narrar las curaciones en la Biblia es el siguiente: en primer lugar, se explica el tipo de dolencia, su gravedad y duración; en segundo término, se cuenta la intervención curativa (tocar, saliva, palabras, sueño o cumplimiento de instrucciones divinas); por último se constata la curación acentuando lo instantáneo de la misma y alguna acción que es prueba de que se ha efectuado.


� Marcos 5,1-20; Lucas 4,31-37; Marcos 9, 14-28.


� El esquema en el caso de los exorcismos es: descripción del estado del poseso; encuentro con el exorcista; intento de evasión del demonio; - orden del exorcista; salida estruendosa del demonio; recuperación del exorcizado; reacción de los espectadores.


� Lucas 5,1-11; Juan 21, 1-14.


� El carácter simbólico de estos dos últimos tipos de milagros es mucho más acentuado.


� Mateo 5,32-36; 12,39; 16,14; Marcos 6,1-6; Lucas 11,29-30; Juan 4,48.


� Mateo 4,3-7; Lucas 4,1-13; 23,8-12; 9,54.


La notable sobriedad de los milagros de Jesús, la ausencia de exageraciones, la sencillez... La dignidad, la seriedad, el contexto de oración, la profundidad ética... No hay ninguno inútil, hecho por vanidad o prestigio, ninguno oscuro en sus intenciones, ninguno que trate de herir o castigar a los enemigos, ninguno que haga daño a nadie... Tampoco parten de un plan sistemático de rodear todo de milagros: no hace ninguno siendo niño, ni continúan durante la pasión. Nunca subraya el éxito... Y todos los milagros concuerdan perfectamente con el resto de la doctrina y figura de Jesús. Martín Descalzo


� Palabra y acción en la biblia. En la creación: Dios crea mediante la fuerza de su palabra-acción. ”Y dijo Dios... y así se hizó” Génesis 1. ”Y vio Dios que era bueno” Génesis 1. En la nueva creación: la redención traída por Jesús: de la misma manera en la historia de la salvación Jesús, “la palabra [que] se hizo carne y habitó entre nosotros” Juan 1,14 redime la creación herida por el pecado. Para eso Jesús anuncia la buena noticia, enseña y sana. “Jesús recorría todos los pueblos y aldeas, enseñando en las sinagogas judías, anunciando la buena nueva del reino y sanando todas las enfermedades y dolencias.” Mateo 9,35.


Las parábolas y los milagros, palabra-acción de Jesucristo: la manera en que Jesús anuncia el Reinado de Dios es mediante las parábolas y los milagros. Con las parábolas Jesús enseña y explica el significado del Reino. Los milagros son los signos del Reinado de Dios en Jesús, por los que Dios actúa con poder y bondad, para cambiar las situaciones injustas y hacer presentes de manera real y efectiva la salvación y la liberación traídas por el Mesías. “Con los signos realiza lo que las palabras anuncian”. 


� Marcos 1,15; Lucas 11,20.


� Mateo 6,10 par; Lucas 11,2.


� También las parábolas de Mateo 13, 1-16; 13, 31-33; 21, 28-32; 21,33-46; 22, 1-14; 24, 45-51; 25, 31-46.
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